
EL PERIODISMO EX NUESTRO CONTINENTE* 

Por Mtlrtín RlffES l'.1 YSSADE 

De la escuela de leyes salen más periodistas que de las mismas 
l'SCuelas de periodismo. Este, entre otros m:'1s subjetivos, ha sido el mo· 
llvo detenninantc que ha alentado mi elccC'ión de tema para participar 
l'll este ciclo de confcn'nciOls. 

Porque el periodismo es una O\Cti\'idad con gran fuerza de at racción. 
Puede ser cauce de nuestras aspiraciones literarias; así se convierte en 
refugio de literatos fracasados. Puede ser medicina que cure complejos; 
así se convierte en asilo de neuróticos. Puede ser casa de los que pudieron 
~er; así se con\'icne 1·11 rnn;i de a111argad<1s. El periodismo reco~e en su 
seno, por razón de un sentimiento maternal, todo especímen humano ex­
traviado, fugaz o (·nfermo. Principahncnte atra(' abogados. Y es que 
nuestra facultad, c·n cuatro siglos de existencia, se ha convertido en el 
crisol donde se f unclcn tocia clase de psicologías, de personajes, de ideo­
logías; se ha com·crtido en filtro ele id<:as y en muclw<lumbre heterogénea 
de caracteres, pero sobre todo en unidad de acción. 

El ¡')('riodismo, que todo lo cs o que todo lo va siendo cada día que 
pasa, tiene de esta manera ~ran afinidad con nuestra escuela. Por esto 
quizá no carecerf1 de interés lo c1ue "ªY" a decir ahora, aquí y ante ustedes. 

El p('riodismo es el forum de los pueblos. es la tribuna de los héroes 
r el :lgora de las modernas democracias. Sí así no lo fuera, la sola polen­
r ia de ser, en nuestro lenguaje de jóvenes, es ya existencia, pues t an 
súlo vivimos para el futuro. 

También nos debe interesar el periodismo como institución social 
le hondos fundamentos en la problemática actual. Pues, símbolo de nues-

• Conícrcnci:i dictad:i en l:i F:icuhad de Dcr.><:ho, ti 16 de julio de 1956. 
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tra cultura y generador de fuerza vital en el complicado tejido de la so­
ciedad, es en las condiciones actuales, un problema que requiere estudio, 
investigación y solucion1:s. 

Antes que todo me inh:resa hacer una obser\'ación, desalentadora e 
inquietante. La literatura que sobre este tema existe, por lo general, es 
muy cobarde. Haciendo ligeras excepciones puedo decir que en Jos escasos 
libros que sobre periodismo hay, no encontraremos los problemas funda­
mentales que a esta institución aquejan. Cierto que pres<·ntan una temá­
tica muy interesante, pero quizá intrascendente, al menos demasiado 
abstracta. Sus interrogantes principales son: ¿ Cuáles son las caracterís­
ticas del poder de la prensa? ¿Es .:/ periodismo 1111 gburo literario o 11110 

sub-literatura? ¿Está aboliendo al libro: P ero nada sobre: Ja progresiva 
mercantilización de la prensa, sus causas, sus cf ectos, o sol>rc su descom­
posición y corrupción gradual, etc., que en mi concepto son las cuestiones 
por doncle se dd)c atacar, si se quiere hacer una verdadera labor de re­
estructuración de sus formas, el complejo problema social que representa 
Ja prensa en c1 mundo actual. 

Esta deficiencia en lo que respecta a la literatura sobre d p1:riodis1110, 
se explica por el hecho de que lo poco que hay escrito es ol>ra de perio­
distas pro fesionales, que po r prejuicio de su pro fesión no la exponen a 
la luz de la verdad o sólo lo hacen veladamente. Hace falta un autor que. 
descarnadamcntc, como lo hiciera Axel Munthe con la medicina, presente 
los problemas éticos reales del periodismo. 

Los fundamentos del poder de la prensa y del periodismo en si mis­
mo, los encontraremos en la opinión pública, como ente abstracto de Ja 
sociedad, producto de la re fl exión colectiva. El periodismo tiene su origen 
y su razón de ser en la opinión pública, a la que habremos de analizar 
para poder así justificar la función de la prensa en el mundo de relación. 

La opinión pública es la elocuencia de Ja i:ocicdad; es la membr:ma 
sensiti\'a que capta el ritmo móvil ck sus impulsos. s(' guia más por lo:: 
sentidos que por la razón y anida en la masa amorfa y emotiva. Es germen 
de acción y mecha de revuelta. Es ligera y caprichosa en sus juicios : 
pero soberana, bajo el amparo de los modernos principios políticos, es 
a pesar de ello. moldeable a capricho de minorías, que Ja ferti lizan con 
icle.1s simplistas y sencillas. 
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Por medio de sistemas psicólogo-técnicos, minorías intelectuales de­
terminan a la opinión pública, que a su vez encauza la dinámica histó rica 
de la sociedad. La historia la hacen los grupos, ya se llamen nobleza, 
élite, o partidos, como en la actualidad. La prensa es, frente a la opinión 
pública, una minoria intelectual que aspira a detcnninarla. Es en ocasio­
nes un esfuerzo de la misma para concentrarse y subir a su unidad. 

Este carácter lo adquiere especialmente con el nacimiento del régimen 
parlamentario. L-i prensa se convierte en institución esencial y comple­
mento necesario del régimen representativo, y en nuestras supuestas de­
mocracias adquiere título de poder no consti tuido, pero con los dos ele­
mentos necesarios : la autoridad y la fuerza. "Su poder es poder de suges­
tión -dice Sellés-. Sin llamarnos, lo seguimos; sin atarnos, nos sujeta; 
sin mandar, es obedecido." Y esto es rcílejo de la misma reciprocidad 
que existe entre la opinión pública y la prensa. La misión histó rica del 
periodismo en Lati110 América, es orientar a nuestras democracias. 

Para realizar su labor tiene que sostclll"r un dialogo l'lerno con la so­
ciedad, ser su sistc;ma ncn •ioso y, dialécticamcntc, mantener un equilibrio 
constante entre su tendencia y la opinión social, para separar, como si 
fuera un prisma óptico, los matices puros dentro de la ;imalgama de co­
lores del rayo solar que le entrega la socic<lad. 

Pero el periodismo en la actualidad está en peligro de desvirtuar su 
misión y ele perder conciencia de sí mismo. Determinados males. como 
padecimientos crónicos, han venido filtrándose en su ser y están lleván­
dolo a su propia destrucción. Corre el riesgo de converti rse tan sólo en 
fuente ele trabajo de ambiciosos, o en pasto ele los poderosos y de las 
corrientes negativas, para penlcr su carácter debido, de pakstra mística 
e.le lucha y de resorte vigoroso de progreso. 

Estos males, tumores malignos universales de la prensa, todos Jos 
intuimos con inquietud. Pero un análisis concreto de sus ca racterísticas. 
en busca de causas y efectos, podría despertarnos el benéfico deseo ,h; 

encontrar el bisturí que pueda extirparlos. Esa es la intención de mis 
palabras y el motivo de mi esfuerzo. 

Los males que aquejan a la prensa en la actualidad son tanto internos 
como externos. Estos últimos mantienen una cierta independencia, y sola­
mente que los males internos fueran atajados podrían los ('Xtcrnos comba­
t irse. Sólo deteniencio la corntpción gradual en que ha venido c;iyendo el 
periodismo y los periodistas, podrán éstos aspirar a la l ibertad de p rensa. 
Esto se entiende fácil, pero así no lo entienden aquellos que, como Ja 
Sociedad Interamcricana de Prcns.-i, est:ín pugnando ya por unn mayor 
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libertad, cuando dentro de ellos mismos existe fuerte descomposición 
interna. 

* 

La corrupción a que he venido refiriéndome es de carácter íntimo. 
La encontraremos en la sala de redacción y en el alma del periodista 
profesionali7.ado. Drota del escepticismo y de la frialdad con que se cubre 
el periodista, especialmente el de la vieja escuela, para no lastimarse cn 
liU constante contacto con d mundo. La corrupción en la antítesis de los 
principios éticos, }' se desarrolla y adquiere carácter expansivo, cuando 
el periodista, siempre palpando una realidad agobiadora, cede al peso de 
la responsabilidad de su labor pragmática y cuando, en progresiva des­
personalización, atrofia su órgano axiológico. 

F.I periodismo se descompone lentamente, en prof!rcsión rnat<:mática. 
Así vemos que las causas de esta corrupción gradual, ligadas íntimamente 
entre sí, pueden separarse en históricas y directas. 

La mcrcantilización en que ha caído el periodismo en la actualidad, 
es la causa histórica, de carácter objetivo, más importante de- Ja presente 
corrupción. Un periódico tiene ya carácter <le empresa, de industria, de 
negocio. Y esto ha producido en el ánimo de los que lo laboran el sen­
timiento de que su trabajo es puramente burocrático, olvidando Ja misión 
primaria de su profesión y los principios en que ésta descansa. "L'l po­
lítica es - nos dice Spenglcr- en la antigüedad. retórica; en el Occidrnte, 
periodismo; ambos al servicio de esa abstracción que representa el poder 
de la Civilización: el dinero". El periodista <l~ja ele ser sociólogo srnsiblc 
y crítico, para conv('rti rsc en hombre práctico: viYe ya en un munclo ele 
ci fras, no de ideas, y apartando de sí todo idealismo, se conYicrle en profe­
sional técnico, cuyo campo de acción es la opinión pública. 

A esta mercantilización actual se llega en e,·olución lenta. por cauces 
históricos. Si el periodismo en sus orígenes f ué clarín de ideologías y 
semillero de revolución social paulatinamente se convirtió en órgano co­
mercial y publicitario. La Revolución Francesa tuvo sus periodistas enci­
clopédicos en Didcrot y D'Alambcrt; los movimientos de independencia 
en América fueron alentados por un Benjamín Franklin y un Andrés 
Quintana Roo ; la corriente liberal <le la Reforma en México la imprimie­
ron en letras de molde Ramírez, Altamirano y Ocampo, y nuestra Revo­
lución la advierte la pluma de un Justo Sierra y la plasma la de un Luis 
Cabrera. Pero también, en otra perspectiva, el periodismo ya en Estados 
Unidos, es motivo de enriquecimiento de un Hcarst, de un Grecley o de 
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un Dana. Y es que la mcrcantilización hunde sus raíces en tiempos de 
pa7. o de tranquilidad pasiva de los pueblos. Es actitud pusilitnime ante 
la historia. El periodismo de la actualidad no es ya producto de cultura, 
sino de civilización, a la manera de S penglcr. 

L1 prmsa nwrcantil tiene su orij!t'n en Estados Unidos, de domll: 
América L.-1ti11a importa como éste, tantos males. Pulitzcr y Gordon Bc11-
11ett, emergen en el prrfil histórico del periodismo, para imponerle a éste 
nue,·as técnica - y nuevas metas. A mediados del siglo pas.1do y en su 
sc~rnda mitad, se inicia el mo,·imiento de renovación que convierte el 
pl:riodismo en potente industria. Deja de ser periodismo de p;irtido. como 
lo fuera hasta 1850, para convrrtirsc en periodismo autónomo. dispuesto a 
perder su autonomía frente al mejor postor. Gordon Bl•nnctt rcal1,,1 el 
\'alor, cco11ó111ico naturalmente, de la circulación. y está dispuesto a au­
mentarla cuales<¡uicra qm· sc:111 los medios. ~ace el sensacion:ilismo, y los 
dos brevísimos di;ílo¡!os entre el periodista Stanley y el Dr. L ivingstone. 
al encontrarse en una alclt-a del Congo Uclga: "Dr. L ivin¡!stone, supon­
go·•. "Sí'' ; dan p:'lbulo al 1 krald Trihtme para imprimir una l·clición his­
tórica con tirajc astronómico. Y Pulitzl·r. que le da m:'ts importancia al 
anuncio como ÍUl'llk de sostén de un periódico y qui7.á ck car:'1ctcr m~b 
corruptor que la circulación, usando de \'OCero el \\'orl<I, a~i1·11ta las bases 
clcl llamaclo "nue,·o pt'riodismo", qur t¡cnt.: un carúctcr írancamente co­
mercial. Los periódicos promueven ruidosas campañas. ro:1 fi11cs má~ 
cl.'.oni"m1icos qu1: ideales, como la rokcta <(lle d \\·orld l·ÍCclllÚ prn-\·ons­
trucción del pedestal de la Estatua de la Libertad o el viaje <k la perio­
dista 1 \·llic Bly alrccledor cid mundo en 72 llías, seis hor:is, •mre minuto~ 
y caton;c segundos, para romper el récord ficticio <1ue d personaje clt· 
J ulio V eruc, Phi leas 17ogg. había establecido por ac¡ut:llos .Jias. 

l '1rn causa determinante d\• estos frnómenos ele mercantili%ació11 pro­
;:rl·Siva lo es la evolurión de los ml:<lios técnicos ''l' la prem;a. La necesi­
clad impulsó a la 1(-cni1·a: había que t'star en posibilidades <k editar gra11-
cks tirajes en poco tiempo y todos los esfuerzos de: la ciencia mecánica se 
tlir1gitron. a iines del siglo pa~ado. a lo;m1r este objeto im¡wrioso de la 
'igorosa industria nacicnh· que t.:onstituía (•l p1·ri0<lismo. ~lcrgenthalcr 
invt:nta el linotipo. máquina mar:willl)sa. qt11· ahorra tiempo y obrt:ros. La 
compailía Hoc construye rotati\'as gigantesc<1s, que imprimen. cortan y 
doblan cien mil ejt·mplar1·:. de 'arias hojas en una hora, y romo t.:omplc­
mento nt.:ccsa rio de estas mitgicas prcn:-~ts hace su :ipa rición 1·11 181) 1 el t·:-­

t('reotipo. El rotograbado C\ olut.:iona y ya en nuestros días hacen su entrada 
t 'll d 111111ulo indU!-trial el td1·tipo. d divakl y d telefoto. l.;1 prensa ensan-
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cha así su campo de acción y en la actualidad un periódico puede infor­
mar de lo que sucede en el Extremo Oriente y publicar una fotografía 
tomada el dia anterior a miles de kilómetros de distancia. 

La publicidad, como institución básica del mundo comercial mo­
derno, es también factor importante del mercantilismo de Ja prensa en 
nuestros días. Hoy tiene enormes proporciones. El aiio pasado los perió­
dicos estadounidenses recibieron dos mil seiscientos millones de dólares 
en publicidad, tres veces nuestro presupuesto nacional; cifra abnunadora 
que nos demuestra la importancia de las prensa como industria y que nos 
c:xplica el que haya verdaderos monstruos de periódicos, como el Chicago 
Tribune que ocupa a tres mil quinientas personas en su elaboración y el 
New Yok Times que tira cuatro millones de ejemplares de una edición 
dominical de 216 páginas. 

• 
Reflejo directo y consecuente del cariz mercantil que ha adoptado 

la prensa moderna, es la profesionalización del periodismo. Si éste fué 
inicialmente refugio del hombres de todas las profesiones y aíin ahora 
esto sucede con frecuencia, paso a paso ha venido constituyéndose una 
profesión en si mismo. El periodista en la actualidad, tiene ya un sentido 
profesional, que le brinda ya sea su experiencia o su estudio, y la con­
ciencia de que su trabajo es especializado. Deja de ser un sujeto inde­
terminado, ya es ''un periodista". 

Este nue,·o fenómeno, como moneda de dos caras, tiene un lado bueno 
y uno malo. Por una parte adquiere el periodista confianza y seguridad 
en su labor, a la que le presta cierta responsabilidad, profesional po­
clríamos decir; y por otra parle, despersonaliza y en fría su contacto con 
los hechos, que son la substancia ele su trabajo. Su labor se convierte en 
mecánica y material. Es únicamente un trabajador intelectual sujeto a 
sueldo, que teclea la máquina de escribir tan sólo por reflejo. 

La creación de escuelas de periodismo, a partir de este siglo, acen­
tuó más este profesionalismo creciente. El periodista en un principio 
se formaba en la misma sala de redacción a base de la experiencia dia­
ria; su escuela era la vida y su conocimiento era empírico. Aún hoy, en 
la mayoría de los casos y especialmente en ~[éxico, se sigue el viejo 
sistema de formación profesional. Pero una fuerte corriente se ha susci­
tado últimamente a fa\'Or de hacer del periodismo una carrera académica. 
Ya Pulitzer se pregun taba, refiriéndose al periodista en abstracto: "¿El 
hombre que actúa como crítico y profesor de todo el mundo, será el 
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único al cual no haya que ensciiarle nada ?".Y \Valtcr Lippmann escri­
bía: "El periodismo es una carrera que dl·bc dejar de ser el reí ugio 
de las gentes a las que se supone en posesión <le talentos mal di iinidos. 
Este aumento de prrstigio ha de ir acompañado de una formación pro­
f C'sional adecuada·'. 

Así . en América, la primera escuela de periodismo fué creada en Ja 
hoy Universidad de Washington y Lec de Virginia, Estados Unidos, en 
1869 por el mi::mo General Hobert E. Lec, que fuera comandante en jefe 
de los ejércitos del su r. En Europa, es la Universidad de Zurich, Ale­
mania, la primera en establecer un curso de periodismo en 1903. En 
'.\'léxico desde hace varios años la Universidad Femenina y otras cscuel<1s 
particulares cuentan con la carrera de periodismo de una manera más 
o menos informal, y en nuestra Universidad se reglamentó esta carrera 
con la fundación en 1951 de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas 
v Sociales, bajo proyecto del doctor y maestro Lucio Mcndicta y Núñcz. 

El nacimiento de estas escuelas puede traer aparejados grandes be­
neficios, como la sedimentación de conocimientos culturales más sólidos, 
necesarios para el indispensable saber enciclopédico de los nuc,·os perio­
distas, y la inculcación de principios éticos que los hagan seres rcspon­
s.iblcs de su misión; pero para ello sería necesario uniformar los progra­
n1as de todas estas escuelas, al mcnos las de un mismo país, pues en 
i\léxico todas las escudas de periodismo tienen cursos diversos. Es difícil 
C'ncontrar en el mundo dos escuelas de periodismo que tengan sus progra­
mas iguales. Hay Universidades en que la carrera se hace en tres aiios, 
otras en cinco o en cuatro como en Ja nuestra. Es imperioso efectuar 
una reestructuración de los planes de estudio y poder así alcanzar Jos 
beneficios de una formación proí esional justa y adecuada del periodista 
moderno. 

He asentado anteriormente que el mercantilismo y Ja profesiona­
lizaci6n, ligadas íntimamente, son causas históricas de la corrupción pe­
riodística actual, con~idcrada como principal mal interno. Ahora es ne­
ccsario, para fundamentar esta afirmación, analizar cómo se manifiestan 
estas causas de descomposición interna. 

La mercantílización, en última síntesis, consiste en la supervalora­
ción de cada una de las fuentes económicas de sostén de un periódico. 
Así, observando las dos principales entradas con que cuenta el periodismo, 
la circulación y eL anuncio, encontraremos en ellas dos puertas abiertas a 
la corrupción. 
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Al sobre\lalorar la circulación se llega al scnsacionalbmo --<lefect<' 
principal <le la llamada prensa amarillista- y se tiende a desvirtuar Ja 
verdad de los lll'chos, con tal de que el pt'riúuico se venda un poco 1rnb 
"El comentario es librc pero los lwchns son . agrados" observa un peri o· 
dista ilt1strl'. 

Así tan1bién. d anuncio ch.:\'ado a una superior catcg<Jría. pcrmit1.: 
a los anunciantes comprar tftcit:um·ntc d pcric'1dico, que no puede negarse a 
ningún requerimi\·ntn de un diente in1portantc. Hoy en dia existe una 
nue,·a fuentl' de sostén de la pn·nsa. que ya <:s, no digamos corrupti\'a 
como las anteriores, sino dir,·cta cornipci(m: las sub,•cnciones del gobiern.1 
o de fuertes i11sti1ucion1:s, que se entregan t·n partidas monetarias rcguk.· 
res, con el fin de que el periódico publique o deje de publicar cierta-; 
cosas. 11 asta 1:stos cxt rl·mos ha lkgado la prensa act ualnwntc. 

!'asando ;il problema <ld profesionalismo periodístico, encontramos 
que el resultado m:'1s rcprcsentati\'O de éste, es el llamado r,•portcro \Je 
fuente. L; división dd trabajo, frnóml·no económico. lil'gó al pcriodi s· 
mo en forma de fu.:rlles. c¡uc son sectores de información tktcrminados. 
tales como los estatales. politico::, culturales, económicos, sintlicalcs, ck· 
portivos, cte., que son cubiertos por un periodista <:Spl·ciafüaclo. F.ste, d 
reportero de íuentc, es m•tamcntc un profesional, que llc~a a cQnocer y 
dominar el material cll· su trabajo pcrfc:ctaml·nt1.·. La wntaja consiste e11 
que el periódico puede así informar con más base de conocimiento; pero 
la desventaja está, en 11m· aquel qul· soborne al periodista clr la Ílll'llll' 

de que se trate, pongamos por caso la sindical, til.'nc comprado ya a tocio 
el periódico en esta materia. L; responsabilidad es indi\ iilualizacla a tal 
grado que los cimientos del periódico se hacen endebles. 

Ahora a las causas directas de la corrupción interna. Así nos cnÍl'l.'n· 
tamos con d problema de Ja falta de sueldos. que siendo bastan!<.: com¡ú ·· 
jo, es el más dircctamtnlc rl·mcdiabl1.'. lo cual sólo nos mm·:-.tra. para nues· 
tro descon utlo, lo arrai~ados que csti111 los <kmás 111:1les del paiodismc>. 

F.ste es el problema base y el mf1s palpable; ori~inaclor dirl.'cto Je la 
corrupción, que encontramos en nuestro an:ílisis del periodismo. Los 
sueldos que perciben los periodistas, l'n la mayoría d1.· los ca"os. son risi­
bles. Xo les permite una \'ida de acu1.•rdo a su supuesta situación ¡1ri\'i­
kgiada, y por tanto, los co111luce a buscar ot~as fuentes de ingrci:os impu­
blicablcs, que se traducen <·n c:;.;s ''chicanas'' que de oídas l'OnOCl'lllOS ¡n­
dos y reprobamos indignados. 

De esta insuficiencia d<.' salarios sólo encontramos dos causas razona· 
bles. Una de ellas es ()ue los propietarios ck periódicos sabl·n. que si hicn 
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no les pagan lo suíicient<', como en el ruego de la madre del ladrón, 
los ponen donde hay. y que estarán conformes con cualquier cosa, pues 
tamhién tienen conci('nci:t de est;i situación. Por otro lado encontramos 
que el Sindicato ele J\rtcs Gráficas, encargado de velar por sus intereses, 
es muy deficiente en su constitución. Es de tipo mixto, es decir, formado 
por trabajadores quc se ocupan en acti\'iclades divers:1s, y por lo tanto, 
de carácter muy primitivo. En él se incluyen a Jos linotipistas, cajistas, 
fonnador~s y técnicos. mezclados con los emplearlos de la gerencia. y entre 
todos ellos, los periodistas. Es un sindicato centralizado con una sola 
dir<'cción económica y por lo tanto de antiguo superado por todas las 
doctrinas sindicales de la actt:alid:ld. Esta serie de deficiencias lo com·ier­
ten, por su nulidad, en uno de los llamados sindicatos " blancos". Así 
vemos, como curiosa paradoja. que en ).léxico frecuentenmlle se les paga 
más a los trabajadores manuaks dt· un periódico que a los intelectuales. 

* 

T odos estos fenómenos. como a fluentes de tm caudaloso río. vienen 
a desembocar en la psicología del periodista. Este recibe los impactos 
dañinos de la totalidad de los males de la prensa. Su carácter. como nuevo 
Prometeo encadenado, está sujeto a las in fluencias de los gérmenes ma­
lignos del periodismo, y se refleja en las direcciones de su proceder. 

Psicológicamente, mecaniza su labor y la tnieca, de trascendente co­
mo debiera ser, a frí<l e irresponsable. Se Yuclve incom:ciente de su poder; 
acostumbrado a escribir veinte notas diarias, no repara en li\S consecuencias 
que su actuación puede ac:trrear. T nsensible de su propia fuerza. aplasta 
en sus manos a la verdad. y corno un niño no sabe el<.'! signiíicaclo de las 
palahras y ele su poder hiriente. la!' usa fal~a o ,·erazm<:ntc. sin el mC'nor 
discernimiento. Corta de tajo con la plataforma ele principios éticos. en 
la cual descansa el valor de su profesión. 

J\qui hay que hacer un paré·nlc~is. :\f urho se ha hablado ya de étic:i 
periodística y en las escuelas de periodismo. con justa ra?.ón. se le ha 
dado a la materia gran importancia. Pero a mi entender. si no se hace una 
terapéutica ele los males concretos del periodismo erradicándolos a base 
de una política de hecho!', todos los esfuerzos y palabras de los mora-
1 istas de la prensa se desvanecerán en el ai re. Cierto que el periodista 
necesita de un Juramento de Hipócrates y de costumbres sanas y sólidas. 
pero en las condiciones artuales st' )1ace imposible una mística profesional. 
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Detengámonos un momento. Hemos hecho hasta aquí una exposición 
panorámica de los m:ilcs internos del periodismo. Tníorm:ilmente hemos 
buscado sus causas y sus efectos, pero se hace necesario ti pi íicar un poco 
m{1s estos erectos para b mnyor comprensión de la situación de la prensa 
actual. Para ello recurrimos a una clasificación de las distintas clases 
de periódicos existentes en nuestro derredor. que nos entrega Sah-ador 
Borrego, y que nos sirven de espejo del periodismo moderno. 

Vemos primero el tipo mercantil ck perióclico. para el cual la noticia 
es una mercancía. rcpresmtada por sucesos interes:1111C's. que se Yende al 
lector, pero si hay algún cliente que pague por ocult:ula o des figurnrla. 
se le sirve a la medida de su deseo. :'\o sólo Yenck {'Spacio par:i anuncio. 
sino t;imbién Yende noticias. criter io ~· hasta silencio. F.ste tipo rle perió­
dico es inteligente y cuida con lrnbilidad su apariencia. Logrn cr<':trse lo 
que se llama una buena personalidad y aun pasa por honorable, disfra­
zúndosc por lo regular de de fensor de Ja socit'<lad. 

Lueg'O encontramos el tipo popular de pcribdico que cr<'e que Ja 
noticia es la que intert'sa al mayor n\nnero de personas. L1 trata con 
'ul;?aridnd y sensacionalismo: gusta de los ~rancies c:\racter<'S de imprent:i 
y del color rojo en los t'ncabczados principales. Su meta es hacer c~cán­
d3lo. lograr circulación y crearse cierta fama barata que le p<' rmita sub­
sistir con desahogo. 

Al lado de éste C'Stá el subtipo fl agelo. que profesa la crccncin d<' que 
la not ii: ia es un azotr y que <lcbe pegar. sea a quien sea. D~ preferencia 
a l:\s noticias que pC'gan míts duro. Es un superficial teorizante cuya 
sensihilid<ld es casi nula para prrribir nciertos. pero muy despinta para 
descubrir yerros y exagcrnrlos. <'xrlotando la inclinarión popular de ha­
blar mal de todo el mundo. Contra C'Stos diarios ti C'ne unn fr:t!'e Martí: 
"La prensa no es ira insultante; es proposición, estudio. examen y consejo." 

El subtipo sectario. es aquel que dice que la noticia es la que fa\'Orecc 
a su doctrina, manejándola como si fuera do~a y prescnt:índola en for­
ma editorializada. Es intransigente y en ocasiones con rasgos mesiánicos; 
todo lo que no favorezca a su doctrina es fri"olidad. En ocasiones se pre­
senta con a rrogancia y :\gresi\'idad. o si no, como humilde catequista. 

De entre todos estos tipos de periódicos aparece el amorfo, para el 
cual la noticia es un enigma que cambia con frecuencia y la trata de 
diferentes maneras, ya sea con indiferencia o con sensacionalismo. Es 
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un ser indi fcrenciado y sin criterio; dentro de ciertos márgenes de su 
vida vegetativa vive al garete, ligeramente arrastrado por las corrientes 
del medio y alternativamente inclinado a un tipo o a otro, no por acción 
de su voluntad, que es débil y estéril, sino por las influencias más pró­
ximas. 

En México el tipo más generalizado es el mercantil, como ya pudi­
mos ver. En Latinoamérica subsisten el mercantil, el sectario y el amor­
ío, que también abunda en nuestro medio . 

• 

Aquí cabe tratar el problema de las agencias internacionales de 
noticias, cuya evolución ha corrido pareja a la de los perfeccionamientos 
técnicos del teletipo y del divatel. Aquí en México las más conocidas son 
la Associated Press y la International News Service. 

Defecto principal de estos organismos informativos es su falta de 
imparcialidad y su marcada tendencia a cierto tipo de corrientes. E l mal 
estriba, en que para cualquier diario importante su contratación es indis­
pcnsable y en que, sabedoras de su poder, las grandes agencias se valen 
de reprobables medios a fin de lograr sus propósitos tendenciosos. No 
sólo tienen in fluencia en un sector social sino que son capaces de con­
trolar la entera opinión pública de Occidente. 

Aclcm¿1s de que pueden simplemente hacer que caiga el silencio sobre 
tales o cuales asuntos, cuentan con innumerables recursos para determi­
nar a Ja opinión pública. Como las agencias, y no el periódico, son las que 
inicialmente fijan el tamaño de las informaciones, tienen en sus manos 
un poderoso y apenas perceptible recurso a fin de inducir como "impor­
tantes"', "regulares" o .. intrascendentes'• los hechos que relatan. 

Pueden también presentar las noticias con claridad o con confusión, 
scgún el efecto que quieran producir¡ o pueden, en constante "lavarse 
las manos", inducir a l lector a dudar inconscientemente de Jo que lec, 
mediante frases comad!cjas como: "al decir de fulano", "según se dijo 
en el Ministerio de Información", "conforme a lo dicho por el Secn:tario'", 
etcétera. 

Esta serie de recursos han sido convenientemente asegurados por 
dichas agencias, en cuyos contratos se especifica que los periódicos clien­
tes no tienen derecho a hacer modificaciones de ning\111 género en Ja 
r edacción de los cables. Los diarios pagan fuerte cantidad -antes de 
Ja devaluación fluctuaba entre ocho y diez centavos por palabra- pero no 
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por eso son dueiios <le cada mem;aje. DdJe11 utilizarlos tal como han si<lo 
redactados y no se les concede más libertad de acción que omitir los qm: 
no sean de su agrado, lo cual implica perder automáticamente Ja noticia. 

Los países latinoamericanos son especialmente afectados por esta si­
tuación, pues las ª~'-"ncias no publican nada que fa,·on:zca su unión, 
comprensión o mutuo conocimiento. Así encontramos en nuestros perió­
dicos, más noticias sobre lo que sucede en el Tibet o en el Congo Belga, 
que sobre d Pl·rú, por ejt>mpio, donde se está ekc:t!ando actualmente 
una renovación -de interés para toda América- de su régimen interno. 
Así también, todos recordamos ti gran fraude de la prensa en el caso de 
Guatemala. 

Con esto cerramos, pero sin agotarlo, naturalmente, pues sólo lo 
hemos enunciado, el capítulo de los males internos dél periodismo. El pro­
blema externo, pasando a la segunda categoría que habíamos establecido, 
de mayor importancia que afecta al periodismo es el de Ja libertad de 
prensa. 

El auténtico periodismo, aquel de las verdades, reclama de antaño 
libertad de acción y de palabra. Pero la libertad, motor histórico de 
luchas, es un término sagrado reservado al uso de los puros; no debe 
manchar su integridad ese hijo ikgítimo suyo: el libertinaje. Y aqui reside 
la medula del caso y la interrogante básica: ¿ i\1lcrecc la prensa, en sus 
condiciones actuales, el favor de la libertad? El periodismo valioso y tras­
cendente, indudablemente que lo merece, pero ¿el otro, al que hemos 
venido analizando y el que está más generalizado? 

No, no lo merece, porque ese periodismo ni siquiera merece existir. 
Me refiero al que reúne todos los males que hemos expuesto. Lo trágico 
de1 asunto es que el Estado y los distintos regímenes, especialmente en 
Latinoamérica, es el periodismo corrupto al que le dan la libertad, pues 
no tienen necesidad de restringírscla; y al que hunden es al verdadero 
periodismo, el trascendente y fiel a sus principios, porque duele la verdad 
y flagela las lacras. 

A través de la historia han existido muchas formas de coartar Ja 
libertad del pensamiento. En los sistemas religiosos ya la excomunión era 
una forma de censura. Posteriormente aparece en las legislaciones el 
delito de desacato. En nuestros días son innumerables las formas de res­
tricción de la prensa que adoptan los gobiernos. Han adquirido un ciert? 
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refinamiento y muchas veces se basan en las mismas deficiencias internas 
del periodismo. 

Una de las formas de obstrucción es él racionamiento de papel, obli­
gando a los diarios a publicar un determinado número de páginas o de 
ejemplares, o no publicarse del todo, con lo cual rompen su economía y 
los arrastran a la quiebra. E n ~léxico, la existencia de un monopolio 
de papel, controlado por el gobierno en forma descentralizada, llamado Ja 
PIPSA, Productores e Importadores de Papel, S. A., tiene en constante 
inquietud a la prensa nacional. 

También usan los gobiernos dictatoriales, el aplicar revisiones fi scales, 
impuestos de nuevo año o retroactivos, multas y atropellos a los di r i­
gentes de los diarios. También suelen provocar huelgas sin fundamento 
que impiden la aparición del periódico, corno el caso que se dio hace 
algunos años en un Estado de la }{cpública en que se entablaron huelgas, 
provocadas por el Gobernador , a tres pt·riódicos que lo habían estado 
atacando. Esto es resultado directo de las mismas deficiencias del S indi­
cato, que permite colocar a\•anzadillas entre sus dirigentes. 

Suele también expropiarse a los diarios, bajo el banal pretexto de 
que son elementos necesarios a la comunidad y su expropiación corre 
a beneficio del pueblo. También se usa el organizar turbas que ataquen 
las oficinas de los periódicos disidentes, sin la intervención de la polida 
y sin darles garantías a los trabajadores. En fin, son muchos y efecti­
vos los medios de coartar la libertad de prensa, <:specialmentc en Ja Amé­
rica Latina, donde nuestros sistemas cstún aún en e structuración. De 
lo que resulta que la prensa, en estas circunstancias, es impotente para 
sacudirse sus propias lacras; o se dobla o la quiebran. Pero Ja libertad 
como problema axiológico ckbe ganarse. El ¡k riodismo para que merezca 
la libertad tendrá que depurar sus sistemas y alcanzar el mayor grado 
de perfeccionamiento ético. 

• 

Y bien, no puedo negar que el panorama que hasta ahora les he pre­
sentado, es desalentador. P ero había que hacerlo así; lo exigía Ja verda­
:lcra comprensión de los problemas básicos del periodismo, corno el anhelo 
intimo de resolverlos. 

Innecesario sería extenderse en conclusiones, porque en el epicentro 
1e muchos de estos problemas está ya implícita la solución, que con 
mayor o menor complejidad, pueden ser resueltos mediante una voluntad 
1ccidida. 
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